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			Personajes Principales


			Horacio Guerrero, el protagonista, 50 años. Otros nombres que utiliza: Philippe Truffaut (pasaporte francés) y Neyland Mallowe (pasaporte británico).


			Janet, compañera de Horacio, 40 años. Otros nombres que utiliza: Arnelle Lacombe de Truffaut (esposa de Philippe, pasaporte francés) y Jacqueline Courbossier, pasaporte belga).


			Úrsula Welles, la chica del metro. 25 años, pseudónimo de Juana Carreras López.


			Eugene O'Malley, novio de Úrsula. (otro nombre, Edward Brown)


			Olivia Neil, 25, la coprotagonista más frecuente de las pelis de Úrsula.


			Fidel, hermanastro del protagonista, 35 años.


			Francesc y Dolors, el padre y la madre de Janet.


			Ernesto y Georgina, matrimonio de confianza de Horacio y Janet.


			Leocadio Bargina, político.


			Campos, don Luis, mafioso amigo de Horacio.


			Ismael González, narcotraficante mano derecha de Leónidas Fontán. Su mujer, Marina.


			Leónidas Fontán, ministro del interior.


			Vladimir Kaprinsky, narcotraficante.


			Igor, asesino a sueldo.


			Renato Azpelicueta, falsificador.


			Guillaume, novio de Renato.


			Riccardo, novio de Renato.


			Ramón, activista de Alianza Checa contra los Moros organización de extrema derecha en Praga.


			Ignacio, grupo ultraderechista checo Partido de los Trabajadores de Praga.


		




		

			Uno


			El metro iba lleno pero no abarrotado.


			No era hora punta.


			Junto a mí, una chica presumiblemente guapa se sujetaba a una de las barras muy cerca a una de las puertas. Era agosto y me chocó que llevase un abrigo que le cubría desde el cuello hasta más abajo de las rodillas. Todo el mundo sudaba y el habitual abandono de los desodorantes me hacía desear que el vagón abriese las puertas para renovar el aire y, aún mejor, llegar a mi destino para huir de aquella diabólica sauna. El calor humano se imponía salvajemente al aire acondicionado.


			Pero en la chica había algo extraño. ¿Por qué llevaba abrigo? ¿Y por qué ocultaba el rostro con unas gafas oscuras y se parapetaba tras una pamela enorme? ¿Acaso el calor no le afectaba como a todo el mundo? La vi nerviosa, mirando hacia todas partes con ansiedad y miedo. Algo la inquietaba. ¿El qué? A nadie más que a mí pareció llamarle la atención, todos los pasajeros iban a lo suyo, absortos en sus cosas, o al menos lo hacían ver protegidos por esa mirada indiferente propia de los pasajeros de los transportes públicos.


			El abrigo y el rostro tan oculto me hacían volar la imaginación y en seguida me convencí de que la chica era preciosa. Como que estoy metido en un relato de ficción en el que todo es posible, la describiré como la veía mi mente siempre calenturienta, como una mezcla de Jennifer Lawrence, Ava Gardner, Grace Kelly, Marilyn Monroe y Sandra Bullock... pero con mucho morbo. De esta manera, cada lector se la imaginará como le de la gana. Tal vez sin gafas ni pamela ni abrigo no me hubiese llamado la atención, pero me era igual, el erotismo es imaginación, personal e intransferible. Nadie podría sacarme de la cabeza que la chica me pareciese mi mujer soñada. Y si el abrigo tapaba un cuerpo del montón y en realidad tuviese una cara vulgar, no cambiaría de opinión. Yo a lo mío, yo a montarme mi mundo. ¿Acaso no lo hace todo el mundo y más en asuntos de sexo?


			De decírselo a algún psicoanalista, seguro que me diagnosticaría que no había definido todavía a mi mujer ideal, que, por mi edad, era un inmaduro de cuidado y que imaginaba a mujeres irreales, que no existían, para excitarme y suplir mis indecisiones. Por eso me mantenía soltero. Chorradas para sacarte dinero... y encima fustigándote.


			Yo no podía dejar de mirarla, con todo el disimulo del que era capaz, que no era mucho. Ella no pareció darse cuenta. Finalmente abrió la parte superior del abrigo pero mantuvo abotonada la de abajo. El calor parecía empezar a agobiarla, pero ¿por qué no se desabrocharía todo el abrigo y, aún mejor, por qué no se lo quitaba? ¿Acaso iría desnuda? Sentía tanta curiosidad que decidí pasarme mi parada de metro para seguir junto a ella. Ojalá no lo hubiese hecho.


			De repente, la chica se quedó paralizada, aterrada, mirando la puerta interior que comunicaba un vagón con otro. La habían abierto por la fuerza, porque normalmente no podían abrirse, y habían irrumpido en el vagón dos hombres de aspecto nada amigable. Cachas, musculados, rostros de pocos amigos, tatuados hasta las cejas, armados... Ni las gafas ni el sombrero pudieron ocultar que estaba muerta de miedo. Intuí que iban a por ella. Bajó la cabeza como inútil recurso para pasar desapercibida... volvió a abrocharse totalmente el abrigo como si así se sintiera más segura, pero los dos hombres la vieron y trataron de acercarse atropelladamente empujando con malos modos y violencia a los pocos pasajeros que les barraban el paso. Ya he dicho que el metro iba lleno pero no abarrotado.


			Estaban casi a tocar cuando la chica tiró de la palanca de emergencia y el tren se detuvo de golpe con un violento frenazo. El brusco parón hizo perder el equilibrio a varios pasajeros y a los perseguidores, precipitándose bruscamente los unos contra los otros y cayendo finalmente al suelo. Se oyeron gritos, el chirriar de las ruedas, golpes... Las luces se apagaron. Estábamos en el interior de un túnel. No se veía nada. Las luces de emergencia tardaron unos segundos en activarse.


			—¡De prisa! —me dijo con voz angustiada— ¡Ayúdame a abrir la puerta! ¡Huyamos!


			Me apretó la mano con fuerza. Estaba muerta de miedo.


			—¡Vamos! ¡Corre! ¡Van a matarnos! ¡Abramos la puerta!


			—Pero... espera, ten calma. Hablemos. Esto es una simple avería. Se arreglará en seguida.


			—¡No! ¡No hay tiempo para decir nada! ¡Corre! ¡Sé de lo que estoy hablando! ¡Vámonos!


			—Pero... —pensé que no estaba en sus cabales.


			—¡Esos dos hombres! ¡Van a por mí! ¡Y ahora también irán a por ti! Te han visto hablando conmigo. Ahora piensan que estamos juntos. ¡Van armados!


			Pensándolo bien, no me había parecido por su pinta que los dos hombres tuviesen muchas ganas de dialogar y me convencí de que ella tenía razón. Fue relativamente fácil abrir la puerta. Un poco de maña y bastante fuerza. Pan comido para mí abrir una puerta como aquella, era mucho más difícil escabullirse de una meleé (No he dicho que estaba muy en forma, gracias a que juego en un equipo de rugby). Salimos corriendo por las vías. Todo estaba un poco menos oscuro gracias a las luces estáticas del túnel, pero teníamos que ir con mucho cuidado para no tropezar con las ratas que se nos cruzaban, más asustadas que nosotros, sin que las viésemos. Ella tiró las gafas y el sombrero pero ni aun así se sacó el abrigo. Empezaron a oírse ruidos, como de petardos. Me paré.


			—¡No te detengas! ¡Corre, corre! ¡Ya los tenemos aquí! ¡Están disparándonos!


			Efectivamente, cada vez sonaban más cerca los supuestos petardos. Unas linternas aun algo lejanas nos enfocaron las caras. Saltaron trozos de la pared después de que sonase otro petardo más cercano. ¡Nada de petardos! Ella tenía razón ¡Eran disparos reales, no de fogueo! ¡Disparaban contra nosotros de verdad! Aquellos tipos querían matarnos. ¿Y yo que pintaba allí? Me habían pillado en el peor momento en el peor de los sitios. Ya he dicho que hubiese tenido que bajar en mi parada.


			—¡Métete aquí! —en la pared había un pequeño refugio en el que apenas cabía una persona. Sentí su cuerpo de arriba a abajo, pero por debajo de su cintura algo duro me hizo daño—. Si nos ven, estamos perdidos. Ahora van también a por ti, recuérdalo. Eres un testigo o, aún peor, creen que eres amigo mío.


			—¿Un testigo? ¿Amigo tuyo? ¿Pero de qué hablas? ¿Testigo de qué?


			—De todo esto. Tú has visto que me están disparando, has huido conmigo. Te asocian conmigo. Te han puesto a luz en la cara y ya te conocen. Se han quedado con tu rostro. Y si te pillan, lo tienes muy claro.


			—¿Y a ti?


			—Yo ya soy una vieja conocida —me pareció que sonreía— Dejémonos de charla. ¡Corramos! ¡Nos están pisando los talones!


			En este momento empecé a grabar y a hacer fotos con el móvil. Este relato puede complementarse con este material. Lo mandaré a mi hermano Horacio con el Whatsapp en seguida que pueda.


			Se acercaba un tren a toda velocidad, ajeno a que el túnel siempre vacío se hubiera convertido en la Rambla y tuvimos que meternos por los pelos en otro refugio. Ella se me arrimó otra vez a conciencia pero la combinación de su cuerpo con los disparos y aquello tan duro debajo de su cintura no era precisamente un afrodisíaco para estimular mi líbido. Luces de las linternas, gritos de los perseguidores, más disparos al azar que no nos alcanzaron... Aquello era de locos, igual que en las películas de Jason Stathan.


			—Hay que salir de este túnel —me susurró la chica.


			—Sí, sí, claro. Esto es que llevo pensando hace rato. Pero... ¿cómo?


			—Mira, estamos llegando a una estación. Salgamos ahora que parece que no nos ven. Hemos de mezclarnos con la gente.


			Llegamos, subimos al andén, nos mezclamos y nos desmezclamos todo en un suspiro. Nuestros perseguidores llegaron casi al mismo tiempo, nos vieron y siguieron disparando sin tocarnos pero en el andén la gente caía como moscas. Cinco, diez, quizá más... Gente que no tenía ni idea de lo que estaba pasando ni del por qué, de repente, se desplomaba al suelo sin enterarse de que ya eran difuntos. También estaban en el momento y en el lugar equivocados, pero aún peor que yo porque al menos yo seguía vivo... al menos de momento. A los dos hombres parecía no importarles aquella matanza. Parecían haberle encontrado gusto a apretar el gatillo.


			Ella seguía cogida de la mano. La arrastré hasta una especie de trastero lleno de herramientas que estaba en un extremo del andén, milagrosamente abierto. Nos arriesgamos pero funcionó. Los dos pistoleros pasaron de largo.


			Unos minutos después nos atrevimos a salir y nos encontramos con un panorama más tétrico del que uno pueda imaginarse. Decenas de muertos se amontonaban por todo el andén. Los heridos gritaban y el pavimento parecía un rio de sangre. Empezaron a oírse sirenas.


			—Tenemos que marcharnos. No sabemos quien vendrá —ella sabía de lo que hablaba.


			—Pero quizá sea la policía...


			—Aún peor. Mira, chico, no te fíes de nadie y mucho menos de la policía.


			Salimos a la calle. En las puertas de la estación, la gente estaba confusa, aterrorizada, había corrido la voz de la matanza. Pero, por el momento, al menos no había ningún pistolero a la vista, parecían haberse desvanecido. La tranquilidad duró muy poco. Los dos hombres habían salido corriendo de la estación y nos vieron, eran grandes profesionales en lo suyo, lástima que lo suyo fuese matarnos. Pero tuvimos mucha suerte, no nos tocó ni un solo disparo y en seguida llegaron los coches de la policía. Ocultos tras los paneles de una parada de autobús vimos cómo los pistoleros quedaban tendidos en el suelo abatidos por los agentes. Uno estaba muerto, el otro no, porque vimos que le colocaban unas esposas.


			—Llévame a tu casa. No perdamos el tiempo. No podemos ir a la mía porque saben donde vivo, deben estar vigilándola —me habría gustado que la chica me lo hubiese pedido en otra ocasión con intenciones más románticas pero no tuve más remedio que acceder.


			—Pero, ahora no hay peligro. Han cogido a uno y han matado al otro.


			—No cantes victoria. Vendrán más. Esos dos solo eran unos sicarios. Y además, ¿te fías de la policía? Hace tiempo que yo no.


			Lógica y convincente. Dominadora, también. No supe decir que no. Una chica con carácter.


			En mi casa me llevé otra sorpresa. Allí si que se quitó el abrigo pero mi lógica erección de cuando me encuentro a solas con una chica apenas tuvo tiempo de iniciarse. Ni siquiera en fijarme en su espléndida figura, que la tenía. Ni tampoco en su preciosa cara que, por cierto, no se parecía en nada a la que había imaginado. Mi mente calenturienta no me había engañado. Un poco más abajo de la cintura, por debajo de dónde termina la espalda, casi en el culo, llevaba un complicado engranaje de cajas, cables y luces que parpadeaban. Lo había visto en las películas de terroristas que se auto inmolaban. Ella me miró con resignación.


			—Ya ves. Me han programado para morir —y me explicó que era imposible que se sacase todo aquello sin que explotara.


			—¿Y no hay nada que hacer? —pregunté aterrado. No era posible que aquella chica tan preciosa terminase destrozada. Y yo con ella si no me alejaba.


			—Sí, solo hay una solución, encontrar en seguida a un artificiero. Me quedan tres horas. Lo han programado todo para que todo esto haga ¡pum! dentro de tres horas.


			Y se puso a llamar por teléfono como una loca, con desesperación, con rabia. Lloró y gritó hasta que cantó victoria después de media docena de llamadas.


			—¡Por fin!, le he encontrado. Ya viene. Tenemos media hora para nosotros dos.


			—¿Para nosotros dos? ¿Qué quieres decir?


			Me miró sonriendo.


			—Mira chico, lo más probable es que yo no salga de esta y quiero que me folles. Por si acaso quiero irme con un buen sabor de boca. Seguro que me lo harás pasar bien, si algo sé de la vida es lo que puedo esperar de un hombre y, además, tampoco tengo dónde elegir. Así que, chico, esfuérzate, piensa que este podría ser el último polvo de mi vida... y también el de la tuya, claro. No me falles, fóllame. A mi todo esto me ha puesto cachonda. Espero que a ti también.


			—Pero...


			Se quedó desnuda, excepto por la carga de explosivos. La realidad superó a mi imaginación, Marilyn, Jennifer, Ava, etc. ... un cuerpo imposible, de novela erótica... irreal, no existen mujeres como ella... pero que estaba allí junto a mí, de verdad. He de confesar que los explosivos, las luces parpadeantes y los cables, combinados con su desnudez me excitaron y noté que mi hermanito pequeño empezaba a alegrarse y a crecer. Ella lo vio, no era ciega. Sonrió con ironía.


			—¿Crees que podrás follarme? ¿Se te levantará... del todo?


			Pues pude, claro que pude. No pensé para nada en los cables, ni en la bomba, ni en las luces... no pensé en que podría explotar con ella, sino que pensé que era la mujer más despampanante que me había tirado en mi vida y eso que no había parado de follar desde que empecé a los quince años. No tuve miedo ni pensé en las consecuencias. También pensé, que caray, la chica bien valía un suicidio. No se lo pregunté pero pienso que cumplí con creces. La chica parecía satisfecha. Ahora, los dos podríamos morir tranquilos, el polvo había estado a la altura de las circunstancias. Nunca se me había ocurrido que el sexo y la muerte aumentaran el deseo. Aproveché el momento para hacer unas selfies, besándonos, desnudos y sonriendo. Éramos jóvenes y optimistas, convencidos de que no podíamos morir... pero lo cierto es que estábamos coqueteando con una bomba a punto de estallar. No quiso decirme por qué la habían condenado a morir de aquella forma tan horrible.


			—Si no logro salvarme y tu sí, investiga en mi móvil. Allí puedes encontrar respuestas. Pero, mira mejor que no lo hagas, déjalo correr. Todo esto a ti no te atañe. Y ya ves que es demasiado peligroso.


			Quince minutos después entra un hombre con una maleta y se pone a hurgar entre los cables. Un poco más y nos encuentra en plena faena. Pienso que se dio cuenta de que estábamos en el post polvo pero no dijo nada.


			—No te he de engañar, Úrsula. Lo veo muy difícil. Es un mecanismo muy complicado. Han puesto muchas trampas para que no pueda desactivarse.


			—Pues salgamos de aquí, en seguida. Este chico no tiene nada que ver con todo esto. No quiero que muera conmigo, al menos de esta manera. Me ha ayudado en muchos aspectos y le estoy muy agradecida. —Y me sonrió con mirada cómplice.


			Antes de salir me dio su móvil. —Recuerda lo que te he dicho—. Y añadió: Por cierto, ¿cómo te llamas?


			—Fidel.


			—Mi nombre ya lo sabes, Úrsula. Bueno el de verdad es Juana. Gracias por todo.


			Y se van en el coche del artificiero. Yo les sigo con el mío sin que me vean. Paran en una playa alejada en la que no hay nadie y se acercan a la orilla. Todavía no es de noche. Desde lejos veo que el hombre sigue tratando de desactivar aquel diabólico artefacto. Un par de minutos antes de las tres horas del límite veo que echa a correr y deja que Úrsula se meta sola en el agua.


			No por esperada dejó de sorprenderme la explosión. Incluso desde la distancia veo que el mar se tiñe de ojo. En seguida el oleaje desperdiga los restos de sangre y carne de Juana, los peces empiezan a darse un festín y en unos instantes no queda nada de lo que una vez fue una chica de bandera. No me atrevo a acercarme al mar. El artificiero ha desaparecido.


			Vuelvo a casa y me echo en la cama. No creo que haya podido dormir ni un solo minuto. El cuerpo desnudo de la chica se mezcla con la sangre en el mar, con la explosión, con la huida por el túnel, con la cara de los dos hombres, con los disparos, con el intenso orgasmo, con su cuerpo que ahora está en la panza de algún pez... Ha sido un sueño, más bien una pesadilla, largo, intenso, angustioso, insoportable... No me ha dado tregua para poder descansar, pero sí que he tenido tiempo en los momentos en vela para grabar en mi teléfono todo lo que había sucedido, lo que ahora estas oyendo, seas tú quien seas. Yo espero que seas tu, Horacio.


			He llegado al trabajo cansado. No me atreví a coger el metro y tomé un taxi.


			—¿Te encuentras bien, Fidel? —me lo ha preguntado mi secretaria, mi madura y fiel secretaria que me trata casi como una madre.


			—He dormido fatal, Elisa. Me habrá sentado mal alguna cosa. ¿Hay alguna novedad?


			—Te he dejado varias cartas sobre la mesa —vaciló— ¡Ah, sí! Dos hombres han venido a verte. Están en la sala de espera.


			He mirado por encima de la vidriera y les he visto. Tienen una pinta que da miedo. No son los mismos, claro, pero parecen clavados a nuestros perseguidores del metro.


			—Hazles pasar —no me queda más remedio que recibirles.


			En el despacho han ido directos al grano.


			—Queremos lo que le dio Úrsula. Sabemos que lo tiene.


			No sé de lo que me hablan. Se lo digo pero no me creen.


			—Usted mismo. Lo sabemos todo de usted. Donde vive, donde trabaja, claro. Cuales son sus relaciones. Su familia. No nos haga perder más el tiempo. Le damos 12 horas. Piénselo. Si no nos lo da aténgase a las consecuencias.


			Se ve que me han largado un discurso standard, sin adecuarlo a mí porque yo soy soltero y no tengo familia aparente, únicamente mi hermano Horacio a quien no veo desde hace tiempo y nos tratamos poco y que ahora está en paradero desconocido. No creo que le encuentren. Pero, por lo que pueda ser, no he esperado sentado las doce horas que me han concedido. Le he dicho a Elisa que me tomo unos días de vacaciones, que cierre el despacho y que ya la llamaré. Me iré corriendo a casa y luego en coche a algún sitio. Llego a casa, lleno una maleta con lo imprescindible y me voy.


			En este preciso momento, acaba la grabación del teléfono móvil que Horacio ahora tiene en sus manos. Lo último que puede escucharse, desde lejos, es un fuerte ruido que podría ser una gran explosión. Los periódicos dijeron después que Fidel, el hermanastro de Horacio murió al poner en marcha su coche. ¿Un atentado? ¿Una venganza? Afortunadamente, con las prisas, Fidel había olvidado en casa su teléfono móvil y también el de Úrsula. Horacio llegó al piso antes que la policía y se los quedó. Ahora sabe que, para su seguridad, ha de seguir escondiéndose antes de que alguien quiera hablar con él sobre este asunto. La policía... los otros... o quién sabe quién.
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